
		
			Péter Hös y la Aldea del Infinito

			Jorge Silva Adamicska

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Péter Hös y la Aldea del Infinito

			Jorge Silva Adamicska

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Jorge Silva Adamicska, 2021

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2021

			ISBN: 9788418570117
ISBN eBook: 9788418571060

		

	
		
			Primera parte

		

	
		
			Péter Hős y la aldea del infinito

			Mis ojos continúan cerrados. Hace dos días que no los abro. La cama me guarnece con afecto, su comodidad me embelesa después de quince años durmiendo en la dura frialdad del concreto. Algo habré hecho para merecer tal castigo. Pam me llama desde la cocina de nuestro cálido hogar, me invita a tomar mi desayuno.

			Sabe que sólo tomo café, sólo negro y bien amargo. Es la única forma válida para incorporarme al día, un día más en esta llama inocua que es la vida mía.

			Cada palabra tiene su presencia, cada vocablo su significado. El hoy se transforma en el ayer de inmediato, pero el contenido de las palabras permanece incólume en la marea que mece nuestra barca. En el firmamento, el contexto cambia, si, pero las palabras quedan inscritas en la mente. Temo salir de mi habitación. Ya lo he conversado con mi amada, no saldré, ella entrará y me traerá el mundo a mi regazo.

			No se trata de un día cualquiera. Dos días ha, que regresé de la prisión. No es cualquier cosa. Pamela me llama, insiste. No ha dejado de ser la exitosa empresaria que siempre fue, desde que la conocí. Su inevitable influjo finalmente logrará sacarme de este recinto que es mi mente. Ella sabe de eso, conoce el arte de dirigir gente. Nos conocimos en la feria, nos vimos en mi sueño, viajamos en nuestras mentes pero aterrizamos en el campo de batalla. Así lo hizo mi onírico, mi creación extraviada, Imaginarius Trend perdido en su intento por descender de las alturas y quebrar el juego. No, no es cualquier cosa. Soy un trozo de carne organizada reposando en una cama, pero esa es la paradoja. Borges y yo, la marca y su individuo, la persona. Pamela sabe que no iré, no me interesa que el café esté caliente, me lo tomaré dentro de dos horas cuando ella ceda y me lo traiga a nuestra alcoba. Es algo que ha sucedido siempre y podría seguir sucediendo, por siempre.

			En posición decúbito, como si mirase hacia arriba, me descongelo progresivamente desde mis entrañas. El deshielo hace su mejor intento pero el vértigo ancestral de idas y venidas al futuro y su eterna rigidez, me han sumido en esta posición, de despegue fallido, de meditación. Pero también de huída. La mirada interna se fortaleció durante estos años, viví sin vista durante mucho tiempo, me aparté del entorno, fui como una palabra, no permití los vicios, no acepté las mundanas barbaridades que acontecían en prisión, sacrifiqué mi cuerpo pero salvé mi espíritu. La palabra permaneció intacta aún cuando desde fuera, muchos pudieron haberla entendido de otra forma. No es para siempre, eso no. La maleabilidad de mi organismo irá aflorando como el mar que yace debajo del hielo ártico, del glaciar perenne que, finalmente, resultó no ser eterno.

			Claro que espero. Espero que todos se rindan ante las circunstancias así como me rendí yo en medio de la lucha, durante el presidio. No obvié la vida atroz de esos años, consumé el acto magistral de la sublimación, busqué esa ojeada interior que pretendía encontrarse con mi espíritu sin pasado ni futuro, solo con ese fugaz presente que obstinadamente perseguimos pero que se nos escapa de las manos. Era la esencia de mi ser en medio de esa turbulencia moral y asesina en la que me vi sumergido súbitamente. La gloria no se hizo esperar. Fuera de mi habitación sonaba la algarabía de la masa que aún gritaba de ignorancia por haberse quedado huérfana, sin fe y sin dogmas, sin pertenencia más allá de un frío y vil universo que no evocaba al rey infinitamente bondadoso que era Dios, ni a un demoníaco rey del mal, cruel e implacable que acechaba día y noche para cobrar sus servicios poseyendo las almas de sus incautos seguidores.

			La norma era esperar. Desde el primer día, esperar. Cerrar los ojos y esperar. Luchar contra todo, contra el tiempo, contra el pánico, contra los prejuicios y las anticipaciones. Luchar con tesón por lograr ese contacto de paz de vida que me había sido arrebatado vilmente durante la rebelión. Desde mi primer día, cerré los ojos y abrí la panorámica de mi interior. Establecí contacto visual con ese mundo que yacía en mi mente, el universo visto por los ojos ocultos de la misteriosa naturaleza humana. Era el albor de una civilización anterior a la divina, la civilización del saber interior, del acontecimiento ancestral conducido magistralmente por esa intuición universal descubierta por Imaginarius Trend en su odisea hacia el infinito reductor, hacia el universo en contracción.

			Pero lo asombroso fue el método. La máquina que lo transportó hacia el futuro atravesando el inmenso vacío que separaba a los dos mundos. Eso fue lo asombroso, que esa máquina es la mente en su conexión indeleble con el universo, en su dinámica interrelación con el exterior. Es la relación eterna entre los opuestos, entre el adentro y el afuera. Es el mundo interior del cono de luz y el mundo exterior incognoscible, separados matemáticamente por el horizonte de sucesos, estuvieran en contacto. Es la reflexión de Trend sobre la matemática como lenguaje de la ciencia, nace en las redes neuronales del cerebro y que, por esa misteriosa relación entre esos opuestos negativos, describe el mundo que yace fuera de la cavidad cerebral.

			Pamela continuaba llamándome, el tiempo latía rápidamente en su universo mientras que en el mío, lentamente. Entre palabra y palabra de mi amada compañera de vida, transcurrían mis eternidades, se revivían episodios de mi pasado y se animaba las más extensas fantasías por venir, para cuya realización sentía que necesitaba una vida entera más, adicional a la que ya se estaba consumando.

			—¡Péter! ¡Ven amor!— era el llamado consecuente.

			Mi respuesta, en silencio, desde la frigidez de mi invierno:

			—¡Voy! ¡Enseguida voy! Pero no sé cómo levantarme Pam ¡Necesito ayuda!

			Enseguida aparecía mi ángel del ensueño, sentía su presencia bajo el marco de la puerta, con las manos apoyadas sobre su esbelta cintura, exhibiendo la silueta hermosa de su cuerpo parcialmente vestido con una falda corta, como siempre le han gustado, su cabello ligeramente despeinado y su expresión facial, sobre la cual no era la luz la que me informaba sino mi poderosa mirada interna que me decía que contenía una seductora severidad plena de cariño, respeto y amor por mí.

			Cuando aún la visualizaba mentalmente en la puerta, ya sentía sobre mi piel sus delicadas manos comenzando a sostenerme buscando ayudarme en el arduo proceso de incorporación al movimiento. Siento su aliento sobre mi rostro y soy feliz. Recuerdo la feria en la que nos conocimos, el restaurant del desayuno aquella mañana calurosa cuando decidí esperar puesto en el área refrigerada huyéndole al abrasador verano que presionaba desde fuera, dando la impresión de que en cualquier momento los cristales de las ventanas se desprenderían en mil pedazos cual masa de agua represada en una gigantesca piscina de algún mundo futuro.

			Me besó en la mejilla derecha y me susurró palabras de aliento, con ese delicioso aliento supranatural de sus palabras:

			—Ven, levántate poco a poco amor mío, han sido duros estos años, no te aflijas, hace sólo dos días que regresaste a nuestro hogar donde tanto te extrañé, donde tanta falta hiciste todos y cada uno de los días que han transcurrido en este ignominioso tiempo de verdades y revueltas desordenadas de este mundo. No te presiones pero haz un esfuerzo. Sube un escalón más en este proceso de rendición de la maldad ante la bondad, del engaño ante la verdad. Ven, yo te ayudo.

			Poco a poco, centímetro a centímetro, reposando en cada uno como sobre los eslabones de la infinita escalera que conduce a la cúspide de una torre de control, me acercaba a la verticalidad de mi corporación, venciendo con amor los dolores y desgarramientos que ese ejercicio producía.

			Por supuesto que no pretendía que yo fuese a la cocina, no podía. Era su amable forma de acercarme a la cotidianeidad de una vida normal a la que yo tenía derecho y a la que ella estaba decidida a acercarme. Sus tersas manos, sus firmes brazos me levantaron, me sostuvieron y me convidaron un primer sorbo de glorioso jugo de naranja exprimido en nuestra cocina, que me trasladó inmediatamente cual máquina del tiempo de alguno de los más vertiginosos juegos de computadora presentados por su compañía en aquella ocasión, a la mañana del encuentro en Las Vegas. Luego vino el agua, luego el café alternando con delicioso pan tostado con untura de mermelada y margarina. Era el paraíso ¡Cómo no querer volver a eso! En ese ambiente protector me sentí confiado y abrí, lentamente, los ojos.

			Ahí estaba, rubia, sonriente, con su vestido blanco, siempre blanco sobre su piel radiantemente blanca, siempre blanca. Me incliné hacia adelante, apoyé mi cabeza sobre su hombro derecho, moví con lentitud mi brazo derecho hacia ella y torpemente, la abracé.

			*

			Vivíamos en una calle callada. Nuestra casa era cómoda, suficiente para los dos, una sola planta. Las familias estaban dispersas, cada una en su proyecto, construyendo sus obras y afectos, sus historias, creciendo y entregando su esfuerzo a la vida, al universo, al conocimiento global acumulado en la eternidad. Pamela salía todos los días, religiosamente, a su trabajo. Continuaba dedicándose con esmero al negocio de los juegos electrónicos. Nuestra relación nació en ese ámbito y nunca abandonó la influencia de la fantasía, la ficción y la mágica realidad de los viajes en el tiempo y otras atrocidades como los diversos universos posibles en este multiverso cada día más vasto. El costo de la mano de obra de producción, de codificación de las aplicaciones, era bajo en esa Venezuela comunista mientras que la formación de los profesionales de la industria de la computación y la información, era la mejor en el mundo entero. Las universidades Central de Venezuela y Simón Bolívar, formaban a los mejores, los más capaces y mejor cotizados profesionales de todo el mundo. Pamela producía en Cabudare y exportaba al mundo. Sus productos eran de primera. Ningún otro fabricante había podido superar la calidad, robustez y complejidad de sus productos.

			No hay infinito más grande que otro. No hay luz más rápida que otra. Desde cualquier sistema de referencia, la luz siempre viaja a la misma velocidad, la suya, la máxima velocidad alcanzable en el mundo conocido hasta hoy. Donde antes sabíamos de un solo universo, ahora ya tenemos idea de múltiples universos. Nuestra mente trata de generar un espacio más grande que pueda albergar este colosal crecimiento en nuestra comprensión del orbe. Pero el infinito comprimido, seguirá siendo infinito. El universo es un cajón mágico, crece sin crecer, alberga más mundos y sigue siendo infinito, sigue igual.

			Angélica era una vecina. Aún no la he visto, no he salido de casa, Pam me cuida al extremo de pensar que en cualquier esquina me podría desplomar bien por mi debilidad como por la sorpresa ante los cambios radicales que han operado en este mundo durante justamente mis quince años de ausencia. Era una pareja fascinante. Nadaba siempre en aguas oscuras, profundas, indeterminadas. Hurgaban en los recodos más escabrosos de la naturaleza para generar conocimiento. Estudiaban la forma misma del conocimiento. Postulaban la existencia de formas alternas para conocer, para verdaderamente saber cómo se conduce y qué forma tiene el cosmos. Su casa está a la derecha de la nuestra, vista desde la calle. Es parecida, por no decir igual. Su familia, como la mayoría de las familias de esta urbanización, se había centrado en la investigación científica, gente académica cuyo principal interés ha sido siempre generar y divulgar información acerca de la naturaleza en la que vivimos. Su esposo Ángel, ya jubilado, se había dedicado en los últimos años, al estudio de nuevas formas del conocimiento alternativas al saber científico caracterizado por una búsqueda ceñida al método científico y con una capacidad de predicción del futuro de naturaleza causal, determinista y reproducible. Sin embargo, tal como me contó Pam, se ha visto estancado, contrario a sus expectativas.

			La casa del frente era verde. Nos separaba la pequeña calle cuya trocha apenas permitía el paso de dos vehículos que podrían circular en el mismo sentido o en sentidos contrarios. No había rayado ni flechado, era una zona apartada de la ciudad donde no había reglas más allá de las espontáneamente requeridas para mantener un sano nivel de convivencia. Yo continuaba con mis ojos cerrados y veía claramente todo a mi alrededor. Era como ver una película en 3D con mi casco de realidad virtual.

			Tanto me afané en el pasado que logré crear un modelo sobre la base real de una dinámica del funcionamiento mental. Mi idea sobre la interpretación de la matemática como el puente que une la mente humana con el exterior, me permitió desarrollar un sentido extrafino que representa en mi interior, aquello que pertenece al exterior. No fue azar mi conducta de abstraerme en la prisión. Ciertamente fue un recurso de supervivencia pero, en el fondo, no fue más que ese tiempo que yo necesitaba para ejercitar mi destreza mental y desarrollar mi sistema ideal de viaje en el tiempo.

			Las ciertas palabras pronunciadas por el líder máximo de la iglesia científica hace no recuerdo cuantos años, aún reverberaban dentro de mí como biblia abierta que reposa inmóvil en el atril de la sala familiar, finamente tallado en madera dorada por quién sabe qué dorador afín a mis ancestros hace dos siglos; reflexión continua, que mantiene el asombroso tono muscular de mis pensamientos y de las fantasías que se instalan recurrentemente como realidad alterna, en mi mente.

			La utilización de la mente como campo de existencia tuvo diversos orígenes en la humanidad. Hubo antecedentes en casi todas las culturas a lo largo de la historia de la civilización. El Dr. Augustus Reid, fundador de la doctrina eclesiástica cientificista, basó sus postulados en la figura de los experimentos imaginados de Albert Einstein. En realidad, los originé yo. Fui el creador de Imaginarius Trend, el personaje que salió de mi mundo onírico para quedarse entre el futuro en contracción y el limbo eterno del instante en el que el universo deja de expandirse y pasa a contraerse; ese punto inasible que es el instante en el que el día se transforma en noche y la vida en muerte. Pero es la vida, es así, luego de yo – o Trend – haber demostrado experimentalmente la solución a las interrogantes abiertas de la Cosmología, la arrolladora personalidad de Reid, su necesidad de protagonismo y su avasallante apetencia por el poder, lo lanzaron a la carrera pública capitalizando la anarquía ideológica que se produjo en aquellos tiempos debido a mis revelaciones.

			La resurrección tal como la entendía el cristianismo, había quedado experimentalmente demostrada. El mío fue un verdadero experimento imaginario, no como los de Einstein. Mi experimento imaginario trascendió los límites de nuestros sentidos y se mudó a la eternidad de nuestra mente. Las verdades no son propiedad de nadie, yo era el primer divulgador de esa píldora de conocimiento, pues me asqueaba la actitud individualista de la mayoría de los científicos, quienes usaban a la ciencia para sus fines personales, para enaltecer sus inflados pero débiles egos. Y fui yo mismo quien se tropezó con su piedra. Promulgué sin mezquindad mis hallazgos, quizá se los robé a Trend, no lo sé y muchas veces me encuentro debatiendo aún conmigo mismo sobre mi eventual falta de lealtad a mi compañero de hazañas intelectuales, pero lo hice acaso suponiendo que era lo que él mismo habría querido hacer, dar a conocer nuestros resultados para contribuir con el crecimiento del cristianismo, el cual se había visto mermado por la conducta inmoral de una abrumadora cantidad de sacerdotes y, sobre todo, por la cada día más evidente complicidad de la monarquía que dirigía a la Iglesia Católica.

			Pensamos mal. Siempre hay alguna falla, no hay robo perfecto, no hay crimen perfecto. También la naturaleza deja siempre alguna huella y Dios también la deja. Estábamos claros en las predicciones, habíamos visualizado desde hacía mucho tiempo la posibilidad de ese universo en contracción con ese tiempo en reversa que determinaba el desarrollo de los mismos acontecimientos en sentido opuesto, desde el final hacia el principio. Nos atrevimos, basados en nuestro gran maestro Curtois, a romper los cristales de los paradigmas que definían el método científico, para aventurarnos en un mundo en el que las leyes de la naturaleza eran diferentes. Nuestros colegas creían en singularidades, pregonaban que dentro de esas singulares posiciones presentes en el universo, las leyes de la naturaleza eran diferentes, desconocidas. Sabían que cualquier cosa podía pasar en el interior de los agujeros negros pero se negaban a entregar el control del conocimiento manteniendo algunos parámetros en control, la entropía, por ejemplo.

			Pensamos mal porque hicimos bien esa nueva ciencia imaginaria pero perdimos el contacto con las bases de la doctrina, con la teoría del poder y la magia que las mentiras ejercen sobre las masas humanas. Ignoramos, en nuestro trascender por el éxito de algunos pequeños pasos en la ciencia, lo grande de la psicología social. La mentira era el pegamento que amalgamaba a los individuos y las convertía en sociedad. Las mentiras hacían falta para sobrevivir y nosotros perdimos de vista ese conocimiento. Explicamos científicamente una resurrección que no hacía falta explicar y con ello demolimos la mentira que unía a los cristianos. Racionalizamos el dogma de fe creyendo que, una vez demostrada la verdad, más adeptos se unirían a las filas del cristianismo, cautivados por la certeza del conocimiento científico.

			*

			Pamela hacía un revoltillo delicioso. Me convidó su hermosa sonrisa plateada, radiante, que descubrí en ella sólo luego de haberme enamorado. La primera vez que sintió que yo la amaba, acusó recibo de mi sentimiento hacia ella dibujando esa espléndida expresión en su rostro. Hasta yo ignoraba su profunda belleza, y así y todo, me había enamorado de esa gran mujer. Acompañado con pan tostado y mermelada de naranja amarga, el desayuno me supo a gloria. Trajo consigo el calor de un hogar que pensé haber perdido irremisiblemente luego de la violencia de los años de las revueltas, la reestructuración y la cárcel. Era mi tercer desayuno en casa. Amé todo, reviví.

			*

			Aún habiendo hecho el esfuerzo para intentarlo, no he podido hasta ahora levantarme de mi cama. Me convertí en ermitaño, viví en un nicho complejo, repleto de sentimientos encontrados, odio, resentimiento, valores distorsionados, pleno de atrocidades y uno que otro gesto de amor hacia el prójimo. Era un mundo al que yo no pertenecía. Venía de un proceso que me llevó a descubrir la belleza del futuro, de la vida posterior a la expansión, de la vida en la resurrección y me encontré nadando en un mar de odio. Imaginarius lo sabía, era un visionario.

			No podía evitar el desarrollo de mi mundo interior. Ese cocktail de recuerdos, sentimientos y sensaciones que impregnaba mis mucosas olfativas y gustativas como si estuviese ahí, presente, en ese pasado que fue mi vida. Ese todo se expandía vertiginosamente dentro de mí como un universo luego de la gran explosión. La turbulencia impedía que la calma se instalara en mí. Veía una película constante, diferentes películas que se alternaban con la realidad que era Pam, su voz, su desayuno, sus caricias y los olores característicos de mi hogar con ella. La memoria sensorial era algo llamativo. Lograba confundirse con los estímulos detectados por mis sentidos y se creaba un ambiente que fundía mi pasado con mi presente. El futuro aún no protagonizaba ningún papel en ese torbellino pero se hacía presente a través de la expectativa que su ausencia creaba en mí.

			Sonó el teléfono celular de Pam. No entendí muy bien puesto que el sonido se escuchaba de manera homogénea en toda la casa, o en mi consciencia, no lo pude discriminar. El timbre era terso, aterciopelado, de baja intensidad pero categórico. Tenía gran poder de penetración. Sentí que, a pesar del ruido ambiental que pudiera haber, el timbre se oiría perfectamente, siempre. Era algo interior que no pude descifrar. Tuve la sensación de que las cosas habían cambiado más de lo que podía yo imaginar en estos años ¿Cuántos años habían sido? Mi estimado era de quince años pero ese avance correspondía a un período mayor. Era previsible un aumento en la tasa de desarrollo tecnológico pues con el advenimiento de la inteligencia artificial, nanotecnología, comunicaciones y desarrollo de servomecanismos, robótica y extrapolación del modelo cuántico a sistemas macroscópicos, todo apuntaba hacia un cambio radical en el panorama de la vida cotidiana. También la ciencia ficción hacía de las suyas, fungía como guía para los investigadores.

			De pequeño solía tener la sensación intuitiva de que la ciencia ficción era el paso anterior a la ciencia experimentalmente comprobable. La imaginación prefigura a la realidad. Es una relación oculta que existe entre la mente y sus pensamientos, con la naturaleza exterior. O es que la realidad no existe como nosotros la hemos entendido hasta ahora y solo existe el mundo interior del ser humano. El timbre dejó de sonar, Pam conversaba, yo no veía por mis ojos, cerrados, acostumbrados a reemplazar los datos de los sentidos por mis pensamientos e imágenes virtuales espontáneas. Era mi mirada interna, que enfocaba el exterior. Eran mis percepciones.

			Se acercó a mí y me tomó de la mano, suavemente. Yo yacía acostado en mi lecho, me transfirió la llamada sin soltarme la mano, sin darme ningún dispositivo. Súbitamente escuché en mi mente una voz conocida que me saludaba con euforia:

			—¡Péter! ¡Amigo mío! ¡Mi entrañable compañero de siempre! ¡Qué falta me has hecho! ¡Me enteré por Pam que habías regresado! ¡Qué alegría me das!

			Eran varios los sobresaltos que me agobiaron. La tecnología, la conversación telefónica en mi mente, mis respuestas se hicieron esperar, no sabía qué hacer, suponía que debía hablar pues había escuchado a mi esposa conversando en voz alta con él. No me atrevía a pensar pues ignoraba si los pensamientos también se traducirían en información y serían transmitidos por esa novedosa vía telefónica. Luego de unos segundos, Pam soltó mi mano y me dejó a solas con mi nueva experiencia sensorial y afectiva. Tardé en incorporarme a la conversación, el afectuoso saludo reverberaba dentro de mí. Había olvidado el cariño, mantuve un silencio culpable, no quería que mi amigo, a quien no terminaba yo de identificar, colgara la llamada.

			Pero no hablé, no sabía qué hacer ni qué decir. Estaba de regreso, si, pero de regreso ¿De dónde? Mi mundo se había trasladado a mi mente, se había globalizado. Las distancias y los límites se habían difuminado como la tinta cuando se ve absorbida y difundida por el papel sobre el cual la depositó ordenadamente el escritor, queriendo dejar una huella inteligible. Pam vino al darse cuenta de mi inacción. Tomó la llamada de alguna forma imperceptible y habló. Escuché la conversación de ambos, entendía que entendían qué fue lo que sucedió y también entendí que el amigo estaba ahí, frente a mí, en presencia holográfica, observando mi conducta y mi postura y estado, plenamente. Así fue que entendí su paciencia, él me vio en mi colapso, en mi desazón. Pam estaba vigilante y me protegió de un mal mayor causado por el impacto de las nuevas sensaciones que estaba yo empezando a percibir y que, lucían como miniaturas en comparación con lo que me reservaba el porvenir.

			—La mente es el terreno del futuro querida Pam ¿Quién lo creería en esos años en los que la realidad virtual daba sus primeros pasos? Cuando inicié mi trabajo con Trend hasta yo llegué a pensar que estaba loco. Me apoyaba en el detalle poco publicitado de los gedanken experiments del maestro Einstein. Nadie los asoció con el abordaje de la mente como el futuro medio ambiente del ser humano. Probablemente él tampoco pero lo visualizó sin nombrarlo, demostró modelos matemáticos con experimentos imaginarios en un tiempo de guerras que motivaban la huída, unos de sus hogares en llamas y otros de la realidad.

			—Debes tener paciencia— respondió Pam—, hacer exactamente lo que estás haciendo, protegerte del exterior, ir incorporándote progresivamente pues hay gran cantidad de información y adelantos que se han llevado a la práctica cotidiana durante estos últimos años. El mundo allá afuera no es el que recuerdas. Ignoro si has tenido la posibilidad de llevar ese ambiente físico exterior a tu mente para abordarlo, pero de seguro de impresionará. La sola presencia de los radicales de Dryer, apoyados en la tecnología, es algo aterrador. No hay guerra, solo hay temor.

			—Ya lo decíamos en aquellos años previos al advenimiento del siglo XXI— continuó Péter—, el mundo futuro será de los que saben, el poder se construirá sobre el conocimiento, no sobre la base de la riqueza. La investigación científica y la tecnología arrollarán los cánones clásicos basados en el valor económico, crearán una plataforma de opresión y sometimiento que desvirtuará la libertad individual, la potestad de cada individuo sobre su propia vida y conformarán un colectivo comandado de manera centralizada por intereses ajenos al bien común—, agregó sabiamente Péter, para luego extender los brazos pidiéndole cariñosamente un abrazo a su amada.

			*

			Aquiles sembró un árbol de mangos hace dos años. Su casa estaba ubicada cerca de la casa de Pam y Péter. Siempre estuvo pendiente de Pamela en ausencia de su esposo. El aumento de la violencia indujo a la población a protegerse por su cuenta de diversas formas. La defensa y sus métodos fueron desarrollando nuevas técnicas y procedimientos haciendo uso de la tecnología. Visitaba a los Hős con frecuencia, siempre pendiente de lo que pudieran necesitar. Fue hoy por primera vez que quiso visitar a Péter en su habitación, no había querido interrumpir su descanso y adaptación al nuevo medio.

			—Hola Pam ¿Cómo estás? ¿Cómo sigue Péter?

			—Querido Aquiles, me da gusto verte, como siempre. Péter cada día un poco más integrado ¿Deseas visitarlo?

			—¡Si! Ya deseo contactarlo, me da algo de miedo pues el tiempo y la distancia son abrasivos, desgastan, consumen, corroen, degradan muchas cosas, espero que nuestra amistad no se haya visto alterada por la circunstancia.

			—Veremos querido amigo, entraré a avisarle, enseguida vuelvo—, respondió finalmente Pam antes de guiar a Aquiles a la habitación de Péter.

			—Hola querido Péter—, saludó con bajo perfil su amigo Aquiles.

			—Hola AK—, respondió con un dejo de picardía Péter, usando el apodo cariñoso que siempre usaban, refiriéndose a Aquiles mediante las iniciales de su nombre, Aquiles Klein.

			Una cálida sonrisa brotó, junto con una emocionada risotada, de lo más íntimo de AK.

			—¿Te acuerdas de Leti?

			—Por supuesto que la recuerdo, sus bellos ojos no se pueden olvidar jamás, y su mente inquisitiva, menos aún ¿Cómo está ella?

			—Bien, excelentemente bien, emocionada por tu regreso, de alguna forma todos hemos estado hibernando sin tu guía, esperando reunirnos de nuevo para reiniciar nuestras actividades—, fue la respuesta amable de AK.

			—Me halagas, es bueno saberlo, durante estos años no han sido muchos los que me han apreciado y querido bien, pero ya con tener un amigo en esta vida, todo lo vale, ustedes son lo mejor, ustedes y Pamela son lo mejor de mi vida.

			—¿Me estás viendo?—, preguntó AK con curiosidad científica.

			—No, no te veo, la integración de la consciencia con la naturaleza no funciona de ese modo.

			—Así es—, respondió AK con premura—, no es un tercer ojo como lo llaman los orientales, es un estado de consciencia global, que lo conoce todo, más allá de la información visual—, completó AK dando los primeros pasos en este reinicio de intercambios de ideas con Péter.

			—Veo que continuaremos en nuestro trabajo ¡qué emoción!— exclamó el jefe.

			—Ha habido un auge en la especulación cientificista Péter, hoy en día hay que tener cuidado con lo que uno dice y a quién se lo dice, te iré advirtiendo poco a poco sobre este nuevo mundo en el que te encuentras. Los valores han migrado a otra dimensión, la vida perdió su acostumbrado valor, la verdad y la mentira se han fundido en una sola estructura nueva que llamamos coloquialmente la “merdad”, me de mentira y erdad de verdad, encontrándose ambas e la letra e de forma muy alegórica—, explicó ingenuamente AK.

			—¡Por supuesto! ¡No tienes que explicarme eso! Es obvio y muy ingenioso el juego de palabras y el doble sentido que le confiere a ese anti valor híbrido como lo es la combinación de verdad y mentira.

			A pesar de todo, ambos sentían que se abría otro proceso entre ellos, la reconstrucción de su relación amistosa y de investigación. No todo había quedado incólume. El cúmulo de experiencias de vida que alberga ahora Péter en su sistema experto mental, lo hace diferente al Péter de quince años atrás. Quince años pueden ser poco o pueden ser mucho. En este caso, la actividad mental de Péter en el cautiverio, contribuyó a generar inmensas cantidades de conocimiento a diferencia de sus colegas quienes, en libertad, se limitaron a observar los movimientos de la vida y a esperar por el regreso de su amigo y guía, el Profesor Hős.

			*

			—¿Por qué me esperó Leticia?—, preguntó con algo de antipatía Péter sorprendiendo a su amigo AK.

			Péter, eres nuestro espíritu innovador, el espíritu creador, no solo Leticia sino todos hemos estado pendientes de tu regreso.

			—Entiendo, pero ella, en particular ¿Por qué me esperó?— insistió extrañamente Péter a su amigo.

			—Pues amigo mío, más allá de lo que he podido apreciar sobre la base de nuestro trato cotidiano, fue fundamentalmente por lo que recién te mencioné— puntualizó cuidadosamente AK.

			—Es que habíamos llegado a un acuerdo mucho antes de la revuelta, habíamos considerado algunos escenarios posibles y preparamos acciones probables para cada uno de ellos en caso de hacerse realidad.

			—Entiendo Péter, pero jamás me mencionó nada de eso.

			—Eres sumamente ingenuo AK, te pareces a la razón pura pero te adelanto que la razón nunca mantiene su pureza, los sentimientos humanos la opacan, la ensucian pero igual, muy bien, sus razones habrá tenido Leticia para conducirse de ese modo. Por lo pronto esperaré a que sea el momento de conversar con ella sobre eso pues la respuesta podría llegar a ser sumamente enriquecedora para nuestra investigación— dijo Péter poniendo especial cuidado en dejar claro que la pregunta no tenía carga personal hacia su persona.

			—Luego del experimento imaginario con Trend, Leticia y yo comenzamos a entender poco a poco que no estábamos en sintonía con la tendencia de la sociedad del momento— explicó Péter en lo que sería el inicio de un relato apasionante para AK.

			—Yo estaba determinado a publicarlo, como de hecho hice, contrario a las sugerencias de nuestra querida amiga y colega Leticia— confesó y continuó hablando —, yo sentía que la negativa a publicar los resultados era un severo e imperdonable acto de deslealtad hacia Trend, quien lo había arriesgado todo por mi proyecto y por la humanidad. Trend creyó en mí, creyó en mi equivocación de darle mayor importancia a la razón que al espíritu y, a pesar de ello, continuó viajando y compartiendo más y más experiencias conmigo, para sustentar los datos que fortalecían mis postulados.

			—Hasta ahora no veo problemas, Péter, continúa— interrumpió AK como fiel amigo buscando justificar la falla del maestro mediante la reinterpretación de cualquier detalle puntual que pudiese servir para favorecer su teoría.

			*

			Pam nos trajo dos de sus deliciosos emparedados de huevos revueltos con queso que solía hacer con todo cariño, para su gente querida. Mientras conversaba con Péter, sentía una lejanía espiritual cada vez más marcada entre ese entrañable amigo de hacía muchos años, y mi persona. Nuestras historias nos separaban de manera implacable. No era justo, habíamos compartido mucho, sentimientos, ilusiones, proyectos, estudios. Sin embargo, la maldad existe, la vida existe, las cosas suceden y el daño, finalmente, cristaliza en realidad.

			—Sé que te gustan, AK, disfrútalos— me dijo mi querida Pamela con ese cariño por el que ella sabía que yo deliraba.

			—Gracias querida Pam, gracias.

			Acaso fue por eso que Trend no regresó. Todos sufrimos su ausencia, Péter cambió totalmente de personalidad luego de ese abandono que más que abandono fue un desgarramiento devastador para su alma. No se sabía nada aún sobre la forma de relacionamiento de los oníricos con sus soñantes, la de Péter fue la primera experiencia, fue el pionero. Ignorábamos las dimensiones, los precipicios interminables, por los cuales pudo haberse precipitado Trend. Imaginarius había adquirido personalidad propia, autonomía e independencia luego de haber sido parte de un largo sueño de Péter, su creador. Por su parte, Péter temía seguir adelante sin su onírico, tenía la sensación de que era parte de sí la que rondaba por esos apartados rincones del universo y del tiempo e ignoraba si habría represalias, o si había perdido capacidad, o si su espíritu habría quedado eventualmente mutilado luego de ese imprevisto desdoblamiento.

			Trend se hizo onírico. Mientras tanto, en tierra, Péter alimentaba la cofradía de los timers por intermedio de la red. Su sueño principal era conformar una secta de fanáticos del tiempo. Había ansias de poder y de liderazgo en ese proyecto, indudablemente. Necesitaba ser el líder que no había podido ser en el terreno de la ciencia. En su afán, sin mucho esfuerzo, congregó a miles de fanáticos que mostraron su admiración por la obra creadora de Hős. Eran personas deseosas de desarrollar esa extraña habilidad que les permitiese crear personalidades oníricas independientes de las propias. Era una conexión tácita que existía entre el deseo de viajar en el tiempo y la fascinación de presenciar episodios del pasado y del futuro. Era la necesidad de averiguar si la naturaleza les permitiría participar en esos episodios a destiempo o si observar y contemplar pasivamente era lo único a lo que podían aspirar, sin intervenir y teniendo a la mente como máquina del tiempo.

			Pero también era el paso siguiente a la realidad virtual. Esta tecnología había experimentado innovaciones y avance inmensos en los últimos tiempos. Ahora hacía falta algo de realidad, no tan virtual, un nuevo plano, algo así como una realidad virtual real. Aun cuando Péter no los entendió así, eran gamers, seres que buscaban nuevas emociones, adictos que requerían de nuevas toxinas para escalar más alto en sus alucinaciones. Sin embargo, así y todo, era menester concederles que poseían poderes o habilidades nuevas en el ser humano. Parecía el advenimiento de alguna mutación, una transformación catalizada quién sabe por cuál de tantos factores presentes en la civilización, o de todos en conjunto, el ingreso de mayor cantidad de radiación ultravioleta a través de los huecos de ozono en la atmósfera, las infecciones mediadas por nuevas cepas de virus, todo eso aunado al principio de supervivencia intelectual de los más aptos en esa selva virtual que era el conocimiento y la tecnología de la época.

			Péter alucinaba. Plasmó sus experiencias en su famoso libro Péter Hős y el maravilloso universo en contracción. Invirtió todo su capital para publicarlo en forma de novela de ciencia ficción, en lugar de escribir un paper, un artículo científico que, de todas formas, no le habrían publicado jamás en revistas indexadas por no ceñirse al método científico y, por ende, no asegurar la reproducción de la experiencia en laboratorios de cualquier lugar del mundo.

			Recuerdo con vividez la ambigüedad de Hős. Criticaba el academicismo, publicó una novela reportando sus hallazgos como si fuesen ficción científica, convocó a los timers, su mercado particular, y a ellos dirigió su mensaje, claramente diseñado para soñadores. Y la ambigüedad radicaba en que, a pesar de considerarse anti academicista, también él buscaba cumplir con los criterios que definen la investigación científica, la capacidad para predecir el futuro y la utilización de un método científico que asegurara la reproductibilidad de la experiencia y de sus resultados, en cualquier parte del mundo y por cualquier grupo de científicos que deseen verificarlos. Así, Péter no convocaba a sus colegas científicos sino a los fanáticos, a aquellos cuyo motor, entusiasmo y legítimo interés eran los sentimientos que movían sus acciones y pensamientos, todos fundamentados en la intuición y el deseo. Eran las personas que no estarían buscando la negación del modelo sino que, por el contrario, buscaban con avidez la comprobación de los resultados, sin importar el método. Eran los que se apartaban de la postura epistemológica cerrada de una corriente mayoritaria de científicos profesionales en todo el mundo, académicos que se sentían poseedores de la verdad, dueños de la naturaleza y, además, construían sus vidas cotidianas y sus carreras profesionales sobre la base de publicaciones en revistas indexadas.

			Numerosas veces conversé con Péter sobre esto. Yo no era tan radical pues algo de academicista también quedaba en mí como remanente de toda una vida dedicada a la investigación y al estudio. Era algo así como que, más allá del cristalino interés por conocer, en mí también vivía ese celo, ese instinto de proteger mi obra, mi engendro, mi aporte al acervo epistemológico de la humanidad como producto de mi estudio y disciplinado trabajo. Era imperativo protegerlo de las fauces de la ignorancia salvaje que, creyendo que lo conocía todo, lo destruiría todo.

			La verdad era que, a mi juicio, Péter no era un científico limpio. No se caracterizó jamás por el rigor matemático, rendía culto a la creatividad irrestricta e informal. Desde esta perspectiva, ahora creo que fue honesto y acertado publicar su experiencia con Trend en una novela de ciencia ficción. Opinaba que los grandes creadores de conocimiento habían sido inventores osados que se atrevían a romper paradigmas y estructurar modelos físicos nuevos fundamentados en hipótesis sin aparente sustento, a diferencia de rigurosos y disciplinados matemáticos encajonados a las ecuaciones y procedimientos de la física matemática. Pero allí era donde también divergían nuestras respectivas posturas y donde yo veía cierto grado de grave auto inconsistencia en su planteamiento. Este rechazo al rigor científico matemático que él exhibía impúdicamente ante el mundo, entraba en severa contradicción con su tesis de que el interior de la mente estaba conectado con el universo exterior.

			La utopía resultó viable. La conexión de la mente con su exterior demostró ser definitivamente cierta y real. Me pesa el fantasma de que Péter me deje fuera de su proyecto que es nuestro proyecto. Hay mil maneras de condicionar la realidad a los deseos de la mente, pero tan en concreto como para evitar que una acción humana me excluya, no tenía yo ni la más mínima idea de cómo hubiera sido posible lograrlo. Sentado frente a él, en su habitación, inmersos en la amabilidad de su esposa y compañera incondicional, mi amiga Pam, sentía miedo del futuro. Visualizaba varios desenlaces posibles, veía mi perdición, veía el éxito del proyecto conduciéndonos a rincones inimaginables del espacio tiempo, visualizaba también otro escenario en el cual todo este aparataje ideológico que cobraba cada día mayor auge en el ámbito científico y cultural en general, fracasaba estrepitosamente.

			Esa conexión entre mente y universo es peligrosa. Raya en la locura. La consciencia pierde su autonomía. La integración del ser humano a la inmensidad del orbe no es un concepto para el cual estemos preparados. Los humanos todavía pensamos que nuestras acciones modifican el entorno. Creemos que destruiremos nuestro planeta con nuestros procesos de producción industrial, de fabricación de polímeros y otras sustancias tóxicas. Sí lo haremos pero no será decisión de nosotros. Somos instrumentos, formamos parte del todo. Siempre tan autosuficientes, nos creemos entidades separadas del resto de la naturaleza, vivimos en la certeza de que nuestras decisiones y acciones son independientes del cosmos y de que el planeta está esperando que asumamos tal o cual postura bien sea para salvarlo o para destruirlo.

			Nuestro Péter era una nube. El mito no se había concretado. Construimos una marca durante los últimos veinte años, desde la revuelta, una marca de genialidad y originalidad en la humana dimensión de la ciencia y la tecnología. Era un sabio de la Antigüedad, multidisciplinario, aglutinaba las artes del saber en una sola persona, Hős sí que era un sabio venido de ese pasado romántico, de esa época en la cual la mente humana salía, entusiasta, de su cascarón. Péter se proyectaba hacia el incierto futuro de la mente universal cuántica, con el ímpetu de una avasallante creatividad salvaje, una fe ciega en la intuición y una dogmática seguridad de que el universo estaba inmerso en la mente. Era el inicio de la nueva ciencia antigua.

			Pensamientos herejes poblaban mi cabeza. Me dí tardía cuenta de que el resto del grupo era absolutamente capaz de llevar a feliz término cualquier proyecto de investigación en nuestro campo. Fui defensor a ultranza de la espera. Leticia quiso proseguir, Helena también. Doc se apartó tácitamente, sin opinar, actuó por omisión. Me impuse haciendo uso de dogmas y mentiras ideológicas. Sin percatarme, utilicé los mismos recursos que habíamos destruido con el descubrimiento del mundo en reversa y la explicación científica de la resurrección en su acepción más convencional, la que se ajustaba textualmente al relato bíblico, la que nos planteaba el misterio de que sería el organismo muerto, descompuesto, disperso, desnaturalizado, el mismo que regresaría a la vida, el que lograría esa inexplicable reorganización, recuperación de células vivas en armonía unas con otras para dar vida a ese todo que era el cuerpo del humano resucitado. Esa creencia que, en la mitología de la religión cristiana, representaba un dogma de fe obligado para sus afiliados. Allí estaba yo, creando una religión, entre nosotros pero ahora veía al rey endiosado, infinitamente bondadoso y poderoso en quien solo encontraba al hombre destruido por una prisión.

			*

			Luego de un justificado silencio mientras desfrutábamos de los emparedados de Pam, Péter se pronunció con su mirada de sorpresa, cejas levantadas y su cabeza ligeramente erguida, a unos diez centímetros que la separaban de su almohada. Era indudable que cuestionaba algún comentario hecho un par de horas antes o acaso, para mi infortunio, había escuchado telepáticamente mi disquisición mental sobre los acontecimientos sucedidos en los recientes años. Repentinamente dijo:

			—No pertenezco a la antigüedad AK; tampoco soy sabio. Soy un soñador y estoy descubriendo con ustedes, que los sueños forman parte de la realidad, del mundo exterior.

			El asombro se instaló en mis vísceras. Quedé absorto. Paralizado por aquel comentario, recordé las palabras de Elena cuando afirmaba que sólo se le podían conocer sus valores medios, era impredecible. Ella era la poetisa. Con Péter la vida era eso, un sobresalto, lo inesperado. Me pregunté si habría pensado yo en voz alta. Simulando naturalidad, me dispuse a hilar ideas con él, dando continuidad a su comentario mientras le respondía:

			—Eres de la antigüedad Péter porque eres un sabio integral y creativo, perteneces al origen del conocimiento, del nuevo conocimiento de la naturaleza, ese es el fundamento de tu antigüedad.

			Pamela agregó una sonrisa. Sentada sobre un taburete a mi lado, mirando directamente hacia Péter acostado, juntó sus piernas, colocó sus dos manos, una sobre cada rodilla y con un simple gesto sugirió frotarse los muslos luego de lo cual, respirando profundamente miró al techo en señal de haber comprendido algo en secreto.

			Yo luchaba por recuperarme. No me preocupaba la posibilidad de haber perdido a Péter. Después de quince años de ausencia, en aquel sencillo y callado episodio de reencuentro comprendí que éramos iguales, que teníamos la misma capacidad de investigación. Entendí que acaso nos diferenciaba el hecho de haber sido él quien postuló la tesis de que el universo se contraía luego de cesar la expansión y de que el tiempo transcurría en reversa, que la vida retrocedía exactamente igual a una película proyectada desde su final hasta su inicio.

			Esa diferencia ya era gran cosa, pero lo grande, lo realmente grande, fue la interpretación. Algo así sucedía con las ecuaciones en los modelos matemáticos de la Física. Desarrollar la ecuación era valioso pero tanto o más valioso era extraer la nueva información predictiva sobre su base. Eso hizo Péter, interpretó la nueva forma de nacer, la nueva forma de morir; entendió que la muerte ya no producía miedo por haber dejado de ser impredecible. Interpretó el nuevo nacimiento como la resurrección de los muertos, y eso fue brillante. Péter se atrevió a ver la película en retroceso de principio a fin, es decir, desde el final hasta el principio. Vio cómo las cenizas que habían sido esparcidas en el mar durante la expansión, se congregaban espontáneamente para ingresar a sus cajas. Vio cómo las cenizas eran ingresadas a la máquina crematoria de la cual, luego de tres horas, salía un cadáver entero. Igualmente continuó observando y pudo apreciar cómo ese cadáver ingresaba a la morgue de un hospital, era llevado a la habitación o a la terapia intensiva y, luego de unos minutos era descubierto y aparecían sus signos vitales en los monitores y demás equipos médicos a los que había sido conectado. Entendió que esta forma de nacer a la vida en contracción, correspondía a la resurrección predicha por el cristianismo, en sus mismos términos. Si, era grande, ciertamente era grande. Pero yo me sentí, a partir de ese momento, en capacidad de ser grande también, y quería serlo, había decidido serlo.

			*

			Era obvio que Péter había entendido mis pensamientos. Aún así, continué desarrollando ideas en mi mente durante esa silenciosa reunión, que terminó siendo una de mis más ruidosas conversaciones. Yo no había logrado percibir aún los pensamientos de mi amigo, tampoco los de Pam. Algo se estaba gestando, algo se estaba transformando en nosotros, nos estábamos constituyendo en un organismo, en una entidad individual conformada a partir de un colectivo. Algo semejante a una consciencia nos estaba uniendo para establecer un funcionamiento armónico en el que cada uno tendría su función. Iba más allá que el equipo que siempre habíamos sido, era una sola estructura, un cuerpo único.

			—Estoy de acuerdo contigo AK, tengo la misma sensación—, pronunció Péter. Pam, con sus ojos cerrados, miraba hacia el techo pensando intensamente en algo. Yo empezaba a angustiarme pues era claro que mis pensamientos se escuchaban a viva voz. Temía, pues hacía algunos minutos mis pensamientos habían tomado un rumbo manchado por la mezquindad y el egoísmo. Mostré ansias de poder, anhelos individualistas que irían a constituir un elemento de escisión en el grupo. Péter me utilizaría, fue la sensación que tuve, Pam me corregiría, de eso estaba seguro.

			*

			Aquiles se levantó de su puesto. La luminosidad era baja, las persianas estuvieron cerradas durante todo el encuentro. Era un hombre de setenta y cinco años, cuerpo atlético y aparentaba menos edad. Sin embargo, sus movimientos al levantarse fueron lentos e interrumpidos debido a los dolores articulares que lo aquejaban. Péter lo miró con una disimulada sonrisa dibujada en su rostro. Aquiles se despidió de su amigo inclinando su cuerpo levemente sobre el de Péter. Adelantó su brazo derecho hacia la cama con intenciones de ofrecerle un apretón de mano pero, antes de dar a Péter la oportunidad de hacer evidente que no podía corresponder, la retrocedió de inmediato, retractándose y retirándose pausadamente, junto con Pam, del recinto.

			—Gracias por venir AK, gracias por tu sinceridad, gracias por comprender. Péter no parece ser el mismo de antes, el soñador idealista no ha regresado aún, está golpeado pero estoy segura de que se repondrá—, dijo con humildad Pam a Aquiles, antes de despedirlo.

			—Tenemos muchas ideas para desarrollar—, respondió AK. —Tengo varias propuestas que hacerte para desarrollar unos cuantos juegos sumamente interesantes Pam—, continuó Aquiles.

			—Con gusto las escucharé amigo, estoy segura de que serán interesantes—, completó Pamela, finalmente.

			Luego de un cálido abrazo, se separaron. Aquiles salió de la casa, bajó los tres escalones largos que llevaban a la acera de la calle, y comenzó su caminata hasta su propia casa, ubicada al extremo de esa misma calle.

			*

			AK caminó lentamente haciendo pausas con la excusa de observar la hojarasca otoñal de cubría el brocal de la vía. Era un sitio tranquilo, era el Trópico, no había otoño, sólo parecía. El Trópico da para todo, pensó, excepto para el invierno. El calor era abrasador, sentía ese olor a hierba seca y el silbido de las chicharras, característico del mes de abril. Tenía memoria sensorial, la música y los olores lo transportaban en tiempo y espacio. Se detenía, alzaba la mirada descansando su cabeza sobre su cuello, echada ligeramente hacia atrás y se sentía visitando las siete iglesias con su padre los viernes santos. Su padre siempre escogía iglesias retiradas, tranquilas y sólo una, la principal, era una basílica inmensa, tomando como referencia las dimensiones medianas de esa localidad. Había más hojas que de costumbre, resecas, amarillas probablemente por el exceso de calor. Frágiles, se quebraban, se pulverizaban al contacto con sus zapatos de suela de goma y horma de cuero. Daba pasos pausados, unas veces pisaba las hojas para desintegrarlas y otras las despedía como futbolista, deleitándose con su corto vuelo hacia adelante y su inexplicable trayectoria de retorno. Ni las hojas desmenuzadas, ni el orden recién desmantelado regresaban a su estado original, el proceso parecía irreversible pero recordó algo.

			La teoría que había llevado a Péter a prisión establecía una demostración experimental contundente, de la resurrección de los muertos. Se trataba de la vuelta a la vida de todos los muertos de la historia de la humanidad, al mejor estilo dogmático del Cristianismo. La cárcel había sido el castigo eclesiástico por la racionalización del dogma. El hallazgo fue el arma de doble filo que, pretendiendo fortalecer a la Iglesia, la debilitó y restó poder político y económico a la curia. Esa teoría predecía que, aún cuando fuera en un lejano futuro, en la etapa regresiva del universo, todos los procesos se revertirían según leyes diferentes a las nuestras. Esas hojas se reconstruirían, recuperarían el caótico orden en el que habían sido depositadas sobre el pavimento del brocal, regresarían a las copas de sus árboles y reverdecerían a plenitud. Seguidamente, como un niño curioso en su proceso de aprendizaje, batió con más ímpetu las hojas, se deleitó con la imagen de la reversión, se dio cuenta de que el universo era indiferente a las perturbaciones que él producía pues en el futuro todo se reconstruiría y reflexionó sobre la armonía del mundo futuro, descrita por Imaginarius Trend. En el futuro regresivo la maldad se reabsorbió tal como lo hace la muerte en la actualidad expansiva, se asimiló a la naturaleza y le proporcionó energía positiva para crear un mundo de mejor moral, una cultura de la vida en lugar de la cultura de la muerte en la que vivimos actualmente.

			Aquiles recreó en su mente las tertulias que sostuvo con Péter antes de su detención. Le asaltaron repentinamente los sentimientos que lo agobiaron durante los cuatro meses que duró la revuelta que hizo colapsar a la Iglesia Católica y logró que la resurrección y la vida eterna fueran puestas al alcance de toda la humanidad, dejando así de ser un privilegio del mundo cristiano. De igual manera los dogmas de fe, pilares fundacionales de la estructura de poder de la doctrina, fueron abruptamente demolidos por la ciencia.

			*

			Los integrantes del equipo del Profesor Hős se reunían diariamente en alternando amigablemente entre sí. En sus casas y también en el laboratorio, avanzaban cuidadosamente en el diseño de sendos dispositivos y procedimientos experimentales que buscaban hacer realidad el traslado en tiempo y espacio, no sólo de la personalidad onírica, virtual del viajero, sino también de su componente material, su parte real. Para ello había que discernir severamente sobre el fundamento de la materia, definir su importancia, su relevancia y, sobre todo, si era fundamental o si se trataba de un concepto emergente que aparecía como consecuencia o resultado natural de una vida que más bien era de naturaleza virtual antes que material.

			Había teorías, estaban surgiendo modelos, aún precarios, sobre la naturaleza del espacio y del tiempo, y del espacio tiempo. Discutían sobre el modelo holográfico y también sobre el entrelazamiento cuántico. Todo parecía apuntar hacia la concreción matemática de la teoría imaginaria de Péter, la cual establecía una conexión directa entre el interior y el exterior de la mente humana. En este sentido, no estaban seguros de la relevancia epistemológica del viaje material es decir, existía la posibilidad de que el esfuerzo científico por moldear la materia y moverse con ella y dentro de ella, no tuviese sentido real para la generación de conocimiento. Estaban seguros de que lograrían el objetivo pero quedaba por dilucidar si el experimento aportaría verdadero valor a la búsqueda de respuestas relacionadas con el tiempo y el espacio, con el futuro, el pasado y hasta con el mismo presente.

			Absorto, AK resolvió continuar meditando pero, conociéndose, sabía que insistiría en desarrollar la tecnología del viaje material. Le excitaba la idea de vulnerar los túneles –gusanos– del espacio-tiempo en el cosmos, permear en los secretos albergados por los orificios negros, en cuyas paredes bidimensionales reposaba inscrita la información cuatridimensional del universo en perfecta analogía con los petroglifos bidimensionalmente tallados en las piedras, mediante los cuales nuestros primitivos ancestros nos relataban sus vidas y avatares.

			Eran ya las seis de la tarde. El día había transcurrido con suma rapidez. Su monólogo-diálogo con Péter y su estadía siempre agradable con Pam, le habían sumido en un deleite afectivo e intelectual que le hizo olvidarse del tiempo. Péter no dijo mucho, sólo pensó intensamente. AK aún no se decidía a creer que habían sido pensamientos de Péter transferidos a su propia mente, seguía queriendo pensar que eran creaciones propias.

			La mente humana parecía estar mutando. AK presenciaba un proceso de cambio que afectaría drásticamente la evolución y comportamiento de la humanidad. Se trataba de una revolución, la etapa siguiente a la revolución digital, la incorporación del tejido orgánico al mundo del lenguaje binario, qubits y telecomunicaciones fundamentadas en microondas y quién sabe qué otras frecuencias del espectro electromagnético. Era prematuro hablar de mutación. Estos procesos habían demorado cientos de miles de años. Era el tiempo geológico el que podía apreciar los cambios. Sin embargo, algo estaba en curso y había que observarlo detenidamente pues evolucionaba rápidamente. La sensación era que, mientras más conocimiento había acumulado nuestra civilización, más rápido se generaba nuevo conocimiento. Era una escala probablemente más acelerada que la exponencial. La sabiduría llamaba a más sabiduría y sencillamente estábamos en los albores de una transformación inducida no por radiación ultravioleta ni nuclear catalizada por el tiempo, sino motorizada por nosotros mismos, objetos y sujetos de nuestro estudio, a la vez.

			Seis de la tarde y lo esperaban en casa para la cena. Seguían esperándolo, todos los días lo esperaban, con paciencia, con comprensión, con cariño. Marta esperaba a su amado esposo, Piri y Zoe esperaban a su amado padre. También Roger ansiaba diariamente, con lealtad y amor incondicional, la llegada de su amado amo AK. Roger era el golden retriever cuyo nombre AK escogió para tener permanentemente en su vida algo de Penrose, su ídolo intelectual. Estaba a tiempo de cumplirles, pero dudó. Se encontraba de pie frente a la casa de los Moreno, la familia de Doc, su amigo y colega Mauricio a quien cariñosamente llamaban Doc por jactarse siempre de su doctorado en Física obtenido en Princeton, la universidad de Einstein. Miraba pausadamente la hojarasca bajo sus pies, el camino recto que lo esperaba al igual que su familia y, a su izquierda, la casa de Doc. Había mucho de qué hablar, podrían intercambiar mañana, pero había que hacerlo hoy. Se desvió, tocó el timbre, Marta le abrió y entró.

			Doc había llegado del laboratorio hacía poco menos de media hora. AK lo sabía pues había visto su auto entrar al garaje de la casa dos cuadras antes. Se saludaron con suma confianza, como de costumbre aún cuando ese día no se habían visto pues AK estuvo ausente en el laboratorio.

			—Quédate a ver esta película AK— y le mostró un título que había seleccionado en su pantalla de setenta y cinco pulgadas. Sin decir palabra, tomó asiento en la sala de cine privada de Doc y éste ordenó el inicio de la proyección.

			—¿Cuántas películas habrán sido hechas en la historia de la humanidad Doc?— preguntó AK, iniciando una reflexión.

			—Infinitas— respondió rápidamente Doc sin pensar, pues ya estaba sumergido en la trama de la película romántica, que prometía ser buena.

			—No, definitivamente no— opinó categóricamente AK.

			—¿Por qué? Son tantas que ya el problema se ha convertido en estadístico, hace rato que dejó de ser causal— dijo Doc mostrando saber perfectamente lo que decía.

			—Sin embargo, son finitas, no infinitas, son finitas, son muchas pero finitas Doc, son finitas.

			—Finitas pero ya no se pueden contar AK, esa es la razón por la que digo infinitas, el proceso de investigación sería infinito y, además, incierto, jamás llegaríamos a saber si la cifra resultante sería correcta o no. Pienso que quizá estás pensando en la Mecánica Cuántica, cuestionándola ¿Cierto?

			—Sí, claro, mi mente determinista no me ayuda, de vez en cuando me asalta con sus finitudes primitivas. Quizá estoy cuestionando más a la realidad determinista palpable en la que vivimos. Sé que ese hilo lógico que me lleva a pensar que el número de películas realizado por el ser humano es finito, tiene un bache en alguna parte, y no lo encuentro. Estoy de acuerdo con que la Mecánica Cuántica tiene algo de fundamento en la teoría del conocimiento, en el flujo y acceso limitado a la información, pero también sería posible que su naturaleza ciertamente reflejase una esencia diferente, no solamente por tratarse de un modelo probabilístico, sino que literalmente, delate la verdadera composición del universo, diversos estados reales simultáneos, no probables sino reales y simultáneos—, explicó razonablemente AK pensando específicamente en el multiverso y la existencia simultánea de diferentes realidades.

			—Me voy— sentenció—, me esperan en casa.

			Poniéndose de pie con premura, AK se dispuso a despedirse. Le pidió a su amigo Doc que no se molestara en acompañarlo y se dirigió hacia la puerta de salida, todo en una ruta absolutamente familiar y cotidiana para él.

			Retomó su caminata, ya era de noche. Sentía culpa, la diaria sensación por haberlos dejado esperando. Pensó en la conversación, reflexionó sobre la base estadística de la Mecánica Cuántica y su relación con las películas; en su intimidad pensaba insistentemente en que debía ser posible averiguar cuántas películas habían sido hechas en el mundo. El caso era distinto al de las melodías, la diferencia radicaba en la definición, era casi imposible estandarizar las melodías, sería una discusión atascada después de la cual, todos los investigadores quedarían con la sensación de haber dejado fuera un porcentaje alto de las melodías que debieron haber sido inventariadas, duración, similitud, tipo de escala, armonías clásicas o dodecafónicas, o cualquier otra característica de construcción de las unidades en estudio. Sin embargo las películas eran fáciles de estandarizar. Le vinieron a la mente las computadoras cuánticas. Sin conocer esta tecnología de cálculo basada en estados y entangelment —entrelazamiento—, se le ocurrió que quizá la Cuántica permitiría resolver el problema de muchos cuerpos, muchas películas, una tecnología estadística que arrojaría un resultado determinista ¡No sé! se dijo inmediatamente para atajar en el aire una idea que, a todas luces, colindaba con una fantasía poco fundamentada. Mientras pensaba, llegó.

			*

			Leticia en su laboratorio, sentada frente a su gran pantalla circular que da fondo a las imágenes holográficas que completan las secuencias, opciones de menú y cableados de un circuito virtual que se encuentra en fase de desarrollo, ubica su cuerpo cuidadosamente dentro del rayado indicado en la aerodinámica butaca sobre la cual se halla sentada. Esta cómoda poltrona, digna del más lujoso de los aviones transoceánicos, constituye la interfase entre el usuario y el sistema, el transductor que permite la interpretación de las señales provenientes del cerebro de la operadora, para ser ejecutados por un sistema de inteligencia artificial basado en experiencias acumuladas artificialmente durante dos años de trabajo, una base de datos inmensa y sabia, compuesta por los conocimientos, paradigmas, valores, criterios y experiencias de siete expertos de alto nivel, cuatro científicos, dos pilotos de la aviación militar y un médico. En posición erguida, sentada, totalmente en contacto con la superficie de la silla, sus manos sobre su vientre, la investigadora sostiene un dispositivo que semeja un joystick pero digital que le sirve para ir conectando los terminales holográficos en diferentes terminales nerviosos de su cuerpo, según un mapa que le indica el orden y disposición de estas conexiones. La información viaja sobre las líneas láser tal como cables de un electrocardiógrafo. No es necesario quitarse la ropa, el contacto con la piel y hasta unos milímetros por debajo de la epidermis, es asegurado con una tecnología avanzada de comunicaciones electromagnéticas montadas sobre la radiación coherente de los rayos láser.

			Eran las ocho de la mañana del miércoles y aún no llegaban los colegas. Podía accionar la máquina sin ayuda pero había un momento, una fase del proceso durante la cual se perdía momentáneamente la consciencia. Era equivalente a caer en un sueño profundo. El manual de operaciones que ellos mismos habían redactado exigía contar con un observador externo que realizara las observaciones y anotaciones relacionadas con los signos vitales del usuario, su conducta y el desempeño de la máquina. Todos sabían que esta fase del desarrollo era sumamente precaria, no se conocía la seguridad de las travesías. Faltaba precisión y capacidad de cálculo de coordenadas espacio-temporales así como garantía de continuidad y estabilidad de la comunicación. Tampoco habían resuelto aún la paradoja que se produciría al desplazarse a coordenadas temporales diversas, a tiempos previos a la creación de la máquina o a momentos futuros cuando ya la máquina hubiese dejado de operar. Adicionalmente, con el advenimiento de la nueva tecnología de la computación cuántica basada en qbits, sentían que el esfuerzo se perdería pues la actualización del sistema, su reemplazo por el cuántico, tremendamente más poderoso que el actual, era inminente.

			Leticia era la investigadora más comprometida con el proyecto. Era seguidora de las comunicaciones, vivencias, comentarios de la comunidad Timer creada por Péter Hős e Imaginarius Trend durante la travesía al futuro, al universo en contracción, realizada veinte años antes. Desde entonces, los timers se habían reunido, calladamente y de manera espontánea para sumar en ese momento unos seis millones de personas en todo el mundo.

			Los reportes de viajes en el tiempo llegaban sin tregua. Leticia recibía estos relatos en tiempo real, en su mente. Era la mutación, a ella misma le costaba creerlo y mantenía una actitud observante, crítica, de bajo perfil. La avalancha de comentarios publicados por los timers en el blog de la cofradía, también le llegaba a su dispositivo móvil inteligente. Alrededor del cinco por ciento reportaba haber logrado la hazaña de haberle otorgado autonomía a su personaje onírico tal como lo hizo Péter Hős con Imaginarius Trend. El tres por ciento de esa población de soñantes con viajeros oníricos autónomos, había reportado el extravío de su viajero, por razones similares a las de Trend.

			No llamaría a nadie, se había cansado de esperarlos a diario. Podía adelantar una parte del experimento por su cuenta. Programaría el sistema de forma que al llegar a la fase III del proceso, se detuviese, pasase a modo hibernación y evitase, de esta manera, la pérdida de consciencia. Sin embargo, no dejaba de molestarle la actitud de sus compañeros, pues sentía que introducían un retraso innecesario e injustificable frente a la franca posibilidad de que no estuviesen siendo los únicos científicos aventurándose en un diseño similar en la comunidad científica mundial. De ser así, estarían arriesgándose a perder la oportunidad de ser los primeros en publicar los resultados esperados.

			Las dos primeras fases duraban 42 minutos. El sistema de referencia inercial de la cámara dentro de la cual se hallaba la silla y el usuario, era movible. La sala se oscurecía al inicio, los hologramas llenaban el espacio y dibujaban un perfil sinuoso en el piso creando la ilusión de estar navegando sobre un mar de aguas turbulentas. En realidad, era una sofisticada representación del espacio tiempo curvo sobre el cual, eventualmente, si todo salía bien al final del proyecto, viajarían a través del cosmos a tiempos y lugares remotamente lejanos.

			Una vez concretadas las conexiones holográficas a su organismo, Leticia debía soltar, manteniéndose inmóvil, el joystic que ya dejaba de tener utilidad para el resto de la prueba. Se encendía una compleja consola virtual frente a ella, de acceso visual sumamente cómodo, todo diseñado de la manera más ergonómica posible, la activaba, subía y bajaba los valores de las diferentes variables de operación tan sólo posando su mirada sobre los diferentes monitores que poblaban el panorama operativo. Era suficiente con fijar la mirada y desear, desear que el valor numérico suba, baje o se mantenga. Esta manipulación incluía la alteración de valores vectoriales como la dirección y la velocidad los cuales permitirían modelar, entre otras muchas cosas, el destino final de la máquina-nave electrónico-física-biológica. Al apagarse la operación de manera programada, Leticia quedaría desconectada en tres segundos de toda la operación pues, en realidad, esa modalidad de funcionamiento que usaba para compensar la ausencia de sus compañeros, estaba diseñada para el manejo de emergencias y diferentes contingencias. Las conexiones que permiten que la máquina interactúe con los pensamientos de los humanos, alteran los valores de las corrientes electrónicas del sistema nervioso y cardiovascular, además de interferir con las impedancias y composición química de las diversas enzimas que produce el computador químico que es el organismo viviente. Por esto, la desconexión debe responder a un determinado protocolo de salida temprana, cuidadosamente estudiado para evitar efectos adversos no deseados.

			Pero todo este aparataje no tenía consistencia con la teoría del viaje espacio-temporal de los personajes oníricos. Ellos no necesitaban de ninguna asistencia ni mejora producida por computador alguno. La realidad de este proyecto era que pretendía recabar información medible producida por los oníricos durante sus travesías y planear, si era posible, las trayectorias de estos viajeros de manera controlada y programada, desde La Tierra.

			—¡Doc! ¡Doc! ¡Llegó el Doctor Mauricio Moreno! Doctorado en Princeton bajo la tutela, indirecta por supuesto, de Alberto Einstein. Así saludaba siempre al entrar, él mismo jugaba con su nombre, con sus credenciales y con su apodo. Leticia se asustó y se incorporó con un sobresalto que le hizo perder la configuración de las conexiones. Inmediatamente reinició el sistema para evitar problemas, se volteó y, mirando fijamente a Doc, con expresión poco amigable, le dijo:

			—¿Alguien tenía que llegar alguna vez, no? O piensan cederme el laboratorio enteramente a mí. Los quiero ver, a la hora de publicar, cuando vean el artículo listo, con una sola autora, es decir, yo, qué caras van a poner. No les gusta el trabajo pero sí los créditos. Los conozco.

			—Es que no pude llegar antes Leti, no te molestes, a partir de hoy vendré regularmente a trabajar contigo—, respondió con docilidad Mauricio.

			Y era verdad. Luego de la conversación con AK, recordó algunos temas de interés en relación con el proyecto del viaje temporal. También entendió cuál era la verdadera objeción que le alejaba del trabajo y, una vez identificada y delimitada, dimensionada en su justa medida, el enemigo se convirtió en su mejor amigo.

			—El tema es interesante Leti, pero debes entender que hay preguntas aún abiertas en relación con la máquina—, afirmó profesionalmente pero con sumo cariño Doc, a su entrañable amiga y colega, en un intento de reconciliación.

			—¿Cuáles? Sería altamente apreciable que algún día decidas abrirte, entregar un poco más de ti a tu grupo de amigos y compañeros de equipo que te brindan – brindamos – tanto cariño y amistad—, atajó de inmediato la investigadora, con un aire de ansiado reclamo, algún atisbo sutil de reconocimiento y una buena dosis de curiosidad intelectual.

			—Ya lo hemos conversado varias veces desde el principio, está relacionado con la pertinencia del viaje material.

			—Sí, ese cuestionamiento los desmotiva, sin embargo no entiendo la razón, a mí me apasiona pues en el transcurrir de la investigación resolveremos áreas difusas en los modelos cosmológicos que actualmente están en boga—, respondió con tranquilidad Leticia a su compañero.

			—Te explico algo Doc—, continuó la joven— el desarrollo de la máquina va a demostrar la relación que hay entre el interior de la mente y el universo exterior palpable, medible. Es justamente la base necesaria para dar un fundamento racional a la existencia de Trend y de todos los avatares oníricos reportados por los Timers durante estos años. Sería interesante lograr esta tecnología porque ¿Sabes qué? Podríamos encontrarlos, perdidos en un limbo entre dos mundos, la transición entre la expansión y la contracción, algo extraño, peligroso, algún rincón del espacio-tiempo o de los estados de consciencia universal debería existir en donde nuestro Trend y sus hermanos, sean localizables. Me duele la pérdida de Imaginarius, si te soy sincera, lo amo y necesito encontrarlo, no me conformo con haberlo perdido de manera tan sencilla luego de su compromiso con nosotros y nuestras ideas.

			—Si, te entiendo, y desde ese punto de vista, podría compartir tu entusiasmo por lo que podríamos denominar la parte real del mundo onírico, haciendo clara la analogía con el plano complejo en matemáticas. Sin embargo, fue otra cosa la que me acercó de nuevo al proyecto.

			—¿Qué será? Déjame adivinar… ¿El desarrollo de la tecnología para viajar más rápido que la luz? ¿La reubicación inmediata?—, preguntó Leticia.

			—Por ahí va el razonamiento, me refiero a la capacidad de cálculo, la metodología convencional que estamos utilizando, la computación binaria, aún cuando se trate de un sistema experto muy avanzado, podría limitarnos en el logro del objetivo pues los tiempos de procesamiento para las ecuaciones, variables e iteraciones que tendremos que realizar en nuestros viajes, son tan largos que le restan utilidad al sistema.

			—¡Ya sé! ¡Brillante! ¡Te entendí!— exclamó Leticia con emoción—, ¡Tienes toda la razón! ¡Es cierto! ¡Eres genial Doc!

			—¿Pero qué entendiste si aún no he dicho nada, colega mía?

			—¡Está más claro que el agua! ¡Estoy orgullosa de ti Doc! ¿Piensas que reemplacemos nuestro actual sistema por una base de computación en qbits? ¡Computación cuántica! ¡Fabuloso! ¡Estoy de acuerdo contigo desde ya! ¡Veamos qué piensan los demás!

			—Y lo interesante Leti, además del abismal incremento en la capacidad de cálculo, es el fenómeno de entrelazamiento cuántico, el entaglement de dos partículas o hasta de dos sistemas.

			—¡Si! ¡Exacto! ¡No sigas diciendo! ¡Dos sistemas imbricados que quedan relacionados entre sí independientemente de la distancia que los separe! ¡Genial! ¡El principio del desplazamiento no sólo a velocidades mayores que la de la luz sino de reubicación inmediata a velocidad infinita! ¡Genial querido genio! ¡Genial! ¡Llamaré de inmediato a los demás para que nos reunamos lo antes posible ¿Te parece?—, preguntó Leti a su admirado amigo.

			—Sí, hay que hacerlo, debemos tomar la decisión y empezar a estudiar. Yo, personalmente, no conozco absolutamente nada de ese tema, debemos versarnos y además incorporar, si les parece, a una persona especialista en esta nueva disciplina de la computación cuántica.

			*

			—Anita quiere que le traiga un avioncito rosado—, le contó Doc a Carol, la nueva secretaria del laboratorio. —¿De dónde podría sacar yo un avión rosado?—, prosiguió.

			Aparte de sus desafíos científicos, la vida de Doc estaba plena de desafíos impuestos por su pequeña hija, eran sus desafíos más importantes, los desafíos del corazón, del único amor puro que tenía en la vida.

			—¿Quién es Anita, tu hija? No he visto jamás un avión así—, le dijo Carol con empatía, ensimismada como quien hace evidente una búsqueda hurgando en su pasado como madre y sus recuerdos como hija. Pero no había crecido con su padre, quien se había ido de la casa a sus escasos tres años de edad. Fue su madre quien veló por ella, siempre. Fue ella quien trabajó para mantenerla y proporcionarle el nivel de vida necesario para que pudiese insertarse sin preocupaciones, ni frustraciones, ni rencores ni odio, en la áspera vida de los seres humanos.

			—Esta encomienda es difícil—, se quejó Doc acompañando sus palabras con una risa delicada y cariñosa, un desafío familiar— espero no fallarle, nunca le he fallado, es mi vida, es todo lo que amo.

			—No confundas las cosas, no necesitas ser su proveedor infalible, es suficiente con amarla y acompañarla en su crecimiento, en su desarrollo, darle los criterios y valores, los paradigmas y códigos morales que le ayuden a transitar caminos seguros por esta vida, identificar sus objetivos y luchar por ellos con decencia y persistencia—, comentó Carol hablando más para sí misma que para Doc y dejando relucir recuerdos de su vida o lecciones aprendidas por omisión.

			—No confundo esos valores Carol trato de proporcionarle los fundamentos de la vida pero el tema de los juguetes es algo así como un juego permanente entre nosotros. Sin embargo entiendo. Entiendo perfectamente lo que dices y me gustaría pedirte, sin abusar de tu confianza, que me cuentes sobre tu vida, presente y pasado, también futuro—, y con esto Doc dio un osado paso hacia adelante en su incipiente relación con Carol.

			La emoción en Carol no se hizo esperar. En segundos se le encendieron las entrañas, pudo sentir los latidos de su corazón y tuvo la sensación de que cada una de sus vísceras ardía como las rocas del carbón, incandescentes, pasivas, estáticas, calmas y silenciosas pero profundamente abrasadoras. Intentaba hablar, su voz temblorosa se extraviaba en sus intrincados recuerdos. No sabía sentirse querida, ignoraba que alguien pudiese amarla. Buscó momentos buenos para compartirlos con Doc, su sueño había sido el de construir una relación afectiva positiva, estable, equilibrada, pacífica, fue su quimera, su utopía, era la magia que esperaba sabiendo que nunca llegaría. No lo creía sin embargo no huyó, era demasiado amor para escapar, era su sueño.

			Luego de segundos que pudieron haber sido años, Carol recuperó su compostura y decidió dejarse llevar por Doc. En un intento por responder la amplia pregunta sobre su vida, Carol solo atinó a compartir los términos generales que aseguran el cautiverio en el que permanecen cuidadosamente resguardados sus recuerdos, suficiente información para que un hombre como Doc entendiese a cabalidad el tono e intensidad de ese proscrito contenido.

			—Mi vida es algo tremendamente íntimo que no comparto con nadie. Plena de vivencias, sobresaltos, cuestionamientos, largas y vanas esperas, involucra a personas que tienen derecho de mantener sus vidas íntimas en la confidencia de su gente cercana. Pero sí, de nuevo, sí, eres un hombre inteligente, percibes cosas que no están a la vista, vas más allá de la palma de tu mano.

			—Algo de lo que dijiste se conectó con algo mío—, enmendó Doc para tratar de enmascarar lo que finalmente resultó ser una invasión de la privacidad de Carol.

			—¡No!— exclamó Carol soltando una leve risotada, controlada para no herir susceptibilidades de Doc —de ninguna manera invadiste nada querido Doc, me encanta que hayas preguntado, me emociona que te intereses en mí, deseo compartirlo todo contigo— momento en el cual puso una pausa pues sintió que se estaba revelando más allá de lo permitido por esos rígidos linderos que enmarcaban su intimidad.

			—En mi acento podrás intuir mi origen —continuó—. Mi historia está tatuada en mi cuerpo. En esta sociedad de violaciones, represalias, golpizas, abandonos y desamores.

			—¡Ya! Tranquila, no sigas, entiendo perfectamente, no hace falta revivir nada que aporte sentimientos negativos o desagradables a nuestro futuro. Tenemos un gran desafío por delante, que nos deparará increíbles aventuras que podremos compartir tu y yo, a plenitud. El pasado no nos hace falta, tenemos un futuro hermoso por delante Carol.

			Se acercaba la hora de almuerzo, no daba tiempo para trabajar, era preferible ir al comedor del instituto e incorporarse al trabajo un poco más tarde. Carol se dio media vuelta para examinar el monitor de su computadora buscando novedades de correo electrónico y redes sociales. Se inclinó atentamente en un gesto que más pareció una excusa que una actividad de trabajo. Era obvio que en todo el rato que estuvo compartiendo con Doc, no había entrado ningún mensaje puesto que no hubo sonidos de notificación. Todo lenguaje habla, pero el gestual no sólo habla sino que no miente. Doc lo entendió. Aún cuando había dos grandes formas de interpretar esa palabra gestual, esa unidad de comunicación como lo era el conjunto de sus movimientos, miradas y balbuceos, Doc no dudó de que se trataba de nervioso interés por él. Pero Doc también estaba perturbado, algo en Carol lo intimidó, lo poseyó, lo embelesó. Carol entró, en términos de minutos, en lo más profundo e intenso de su mente. Tuvo miedo de que fuera un sueño, algo así como Trend en la mente de Péter. Sin embargo, ahí estaba ella, frente a él, radiante en su natural belleza de mujer negra con muy poco mestizaje, delgada, bien formada, de excelente vocabulario, hermosa voz con registro de contraalto y sumamente inteligente y afectuosa.
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